
.EAZONES DEL MESTIZAJE FOLKLORICO COLOMBIANO 

Escribe: MANUEL ZAPATA OLIVELLA 

E l fo lklore es la hue ll a viva de la hi stor ia en el a lm a de los pu eblos . 
Por eso, a l ha blar del folldorc his panoam ericano en cualquiera de· sus mo­
dalidades o regiones, surge el mest izaje como aporte de la s razas que se 
fundieron en e l gran escenario de América. Sin embargo, las peculia rida­
des en la s que le~ tocó actuar uno u otro aporte racial, determina, quizá, 
una mayor preponderancia en el fo lklore regional. Podria decirse de una 
acentuación del e lemento indio e n los pa íses c.Jondc la cultura indígena había 
a lcanzado a lto desarrollo -Perú, Bolivia , Guatemala, l\léxico-; hispánica, 
allí donde el español s~ convirtió en el núcleo civil izador preponderante 
-Argentina, Chile, Uruguay- y africana , en los lugares en que el hac i­
namiento de esclavos pc>rmitió a éstos reconstruir los elementos esenciales 
de su cultura primitiva. No obs tan te, como las culturas a ludidas se trans­
fu ndieron en mayor o menor g rado en todas partes, el mestizaje surge como 
un elemento aglutina nte que perfila las nacionalidades hi spanoamericanas. 

Las circunstancias históricas, geográficas y raciales en Colom bia, 
prohijaron más que en cualquier otro país , la s ín tesis unitaria de las cul­
turas. Su s ituación ís tmica determinó, desde mucho antes del Descubrimien­
to , el enlace entre los pueblos precolombinos. Misteriosas esculturas como 
los santuarios de San Agus tín, en los que hay evidentes raíces mayas, in­
caicas y mexicanas . hablan de un entrecruzamiento de culturas aborígenes. 
Fue también el Istmo la ruta obligada de los conquistadores para alcanzar 
las costas del P acüico y base para el internamiento en e l macizo andino. 
Finalmente, en el pNíodo de la colonización, sus costas fu eron as idero obli­
gado de la s migraciones de esclavos hacia todo el continente. Aparte de 
esta circunstancia istmicn, está su propia configuración topográfica, que 
la divide en cost a s, va lles y me~eta~ por las estr ibac iones de la gra n cor­
dillera a ndina , oponiendo barreras na turales y cas i insalvables, que solo 
r•utlieron ser vencidas por la un ión de sus componentes rac ia les a través 
de las únicas vías de acceso: Jos ríos. 

Surgen así las determinantes de nuestro mestiza je folklórico. El indio 
disperso en pequeñns com unidades, nómades en las costas. poco evolucio­
nado en las mesetas, no ofrece mayor resistenc ia a la as imilación española. 
E l negro no se hacina en grandes plantaciones de azúcar como en Cuba. 
ni en la explotación de riquísimos yacimientos mineros co mo en el Brasi l, 
por lo que no a lca nza a reconstruir las formas cu ltura les africanas, tal el 
caso en los países mencionados, donde las religi ones, las lenguas Y ot ros 
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t•lemento!' cultural t•s nfricunos ~e reintegran pnrn conservarse puros o paru 
mezclarse a lo h isp:'lnico y n lo aborigen. El e~paflol enc uentra una arci lla 
dúcti l p~trn su labor civilizadora, toma dl·l in1 lio ~u aporte esquivo y del 
negro In entrega s in r<'liccncia. perfilando el nwstizaje con el sustento 
hú:::ico de su lt•ngun, sus vt•s tidos, sus ins lrumntos y su religión. 

El folklore Andino 

El nltip lano, por su cl imn. fue el natural solar escog ido por el español. 
Las grnnd('s ciudades colon iales nacen en los encrespados Andes, pese a 
la :;; di.ficul tndes de l.rans}lorte para llegar lw sla ellos. Santa Fé de Dogotú. 
Tunja, l\'Il'clellin y ot ra s villas se convierten en nuevas ciudades hi spanas. 
Su cstruetun.t, su mampostería, su espíritu siguen los trazos peninsulares . 
El idioma se a!'c('ndra, la fe se extr~ma y como es natural, se reviven los 
cantos, Jos huil es y lns coplas en la s fe st ividades. E l indio mira, imita y 
aporta la lllt'lancolia de la raza. A su paso por las costas y los ríos donde 
mora el ne¡;ro. el colonizador o el mest izo. lleva al interior algo de la vida 
ab ierta que poro a JlO('O ~e ha idn cnnquistandn l'l (' ~(·lavo. La rc:-:u ltanle ~on 
los bai les mestizos dl'l :1ltiplano donde el cspafwl acentúa su preponderan ­
cia: la guitarn.1, el tiplt•, el piano y los instrumentos de viento. El bambuco, 
la guabina, el pas illo. la danza, la contradnnza, Jos dos primeros vivos, los 
otros en desuso. hablrtn de la ascendencia española. Sus compasu, sus ves­
tidos, su coreografía, guardan idéntica s im il itud con los bai les hispanoame­
ricanos donde la n~ccndencia e~pailola es determinante. Tienen también pa­
rentesco con aires de acento indígena en los Andes del Perú y Bolivia, 
porque el indígena colombiano, como hemos dicho, si no alcanzó una cultura 
superior, fue en el a ltip lano donde conoció etapas sociales de mayor madu­
rez con la civilización chibcha. Y las hm•llas negras no son difíciles de 
encontrar, ya que son ampliamente conocidas las raíces del bambuco, toda­
vía bai lado y difundido entre los negros de la costa del Pacífko colombiano. 

El folklore cost eño 

Aun cuando no hubo en Colombia grandes plantaciones de la caña, ni 
mina s bn valiosas como las del Perú, en cambio hubo otras razones para 
que el elemento africano acudiera a nuestras costas. En la costa At lánt ica, 
Car tagena de Indias, puerta de sa lida de las riquezas de la Nueva Granada, 
y no pocas del Perú, s ituada frente al mar Caribe, centro de bucaneros y 
piratas, f ue la primera ciudad fortificada de l Nuevo Reino. La construcción 
de sus murallas constituyó un incentivo para el mercado de esclavos y para 
que pueda aprecmrse en qué cant idad llegaron allí, basta decir que solo 
el a póstol de los esclavos, el más tarde canonizado San Ped ro Claver, logró 
bautizar medio millón de ellos. 

Aunque e!'to~ negTos procedían de diferente~ reginncs africana~ y por 
tanto les era imposible reconst ruir sus culturas de origen, pues hablaban 
lenguas, y tenían creenc ias disími les, siempre alcanzaron a influir en el 
mestizaje folklórico con elementos aislados de una u otra región africana, 
como lo demuestran hoy día tambores, flau tas, maracas y otros inst rumen­
tos df;! diferentes procedencias. La convivenc ia entre negros y vasallos indí­
genas, pennitió ráp idamente que se intercambiaran hábitos hasta el grado 
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de SC'r común que instrumentos indígenas L'umo las ch irimia ~ tcaitns ) Sl':111 
C'laboradas y ejecutada s en nues tros d ias por mu latos o ru · ¡..:-n • ~ . I .a :1cli lud 
s iem pre dcsprejuic iacla del español ante la :-; raw s. su presencia cnrnu d e · 
mento civi lizador, no pud o JlnmanecL·r al mar¡:rl!n de las fonnac inn ~.:s fr11. 
klórkns que nacían y hoy podemos afirmar, fJU l! auncuando ha y una lín ea 
acentuada del aporte negro. el mes tizaje, igual que en el altiplano. cs la 
nornw C'n las costas colombianas. 

La cumbia, el mapaJC, el bullercng-ue, el cunulno, la danza, la contra. 
danza, In jota y los romances, a labados y déc imas, tan popularc:; en a mbos 
litorales, bailes, cantos y cx pre~; i o nes poClieas , dcm uest n1n por sus :-:u lu ~ 
nombres que allí más que en el mismo a ltiplano , las eulturas ind íg-ena s. 
hi spánica y negra encont r:~.run l'll el folklore su marco racial dc l'X prcs ión. 

Nos preguntamos, si acn so, este hermoso cr isol de sentimi cntos qli L· 

cons tituye el a lma del puchln colombiano . no St' a el cmbk·ma repn· sL·ntativo 
ya no solo de la hispanoa mcricanidad , s ino dC' la actitud com pren ~ iva de 
pueblos unidos por una human idad frat erna. 
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